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CUARESMA 3 
 

• OBJETIVOS 
o La oración nos ayuda en la Cuaresma a estar con Dios y ser como Jesús. 

o Jesús, con su oración confiada, está siempre unido a Dios, su Padre. 

o En la oración conocemos lo que Dios Padre quiere de nosotros. 

o Jesús siempre cumple la voluntad de su Padre. 

 

• DESARROLLO 
 

PRIMER MOMENTO 
 

RUTINA 
 

▪ Oración en la Iglesia. 

 

SEGUNDO MOMENTO 
 

• REUNIÓN POR GRUPOS: Jesús ora y cumple la voluntad de su Padre. 

Leemos y explicamos el tema 16 del Catecismo (páginas 52 y 53). 

- Ideas: 

▪ Todos nos conocemos bien en nuestra familia. Sabemos mucho los unos de 

los otros porque estamos mucho tiempo juntos. 

▪ Jesús siempre quería estar con su Padre Dios. Lo conoce muy bien. Sabe de 

su amor fiel, que siempre nos escucha y sobre todo perdona. 

▪ Jesús en todo momento bendice, alaba y agradece a Dios Padre, y quiere 

cumplir su voluntad en todo momento. 

▪ Orar es abrir el corazón a Dios. En la oración Dios nos manifiesta su voluntad 

y lo que quiere para nosotros. 

▪ Jesús nos enseñó a orar con la oración del Padre Nuestro. 

 
▪ Cantamos la canción: “Cuarenta días caminando” 

https://www.youtube.com/watch?v=jovQCj3lQ_c 

 

▪ Cuento: El cuento más rápido del mundo. 

 

El cuento más rápido del mundo había conseguido ser tan rápido porque muchos papás y 

mamás andaban persiguiéndolo. 

 Mami, cuéntame un cuento 

 No, que ya es muy tarde… 

 Solo uno muy rápido, porfi… 

Y entonces la mamá se lanzaba a la búsqueda de ese cuento tan rápido. Pero el cuento no 

quería que lo usaran de una forma tan poco respetuosa. 

 Soy un cuento como todos los demás. Quiero que me cuenten con calma. 

Y salía corriendo y no se dejaba atrapar. Hasta que una mamá le puso una trampa. 

 Yo te contaré con calma - le dijo.  

Y el cuento, que tenía infinitas ganas de que lo contaran, no quiso escapar. 

https://www.youtube.com/watch?v=jovQCj3lQ_c
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 Uuuuuuuuno - dijo la mamá muy despacio. - Ya está, ya te he contado un cuento. Justo 

como querías, uno rápido, y ahora a dormir. 

El niño y el cuento se sintieron engañados, y juntos inventaron la forma de compensar aquella 

injusticia. 

 Conseguiremos que mamá me lea tus páginas. 

A la mañana siguiente, el niño había desaparecido. Su mamá lo buscó por todas partes, pero 

solo encontró un papel que decía: 

 Volveré cuando tengas tiempo para leerme un cuento. 

La mamá se angustió y se preguntaba dónde habría ido. Se olvidó del trabajo y de todas las 

demás cosas, y dedicó todo el día a buscar a su hijo. Al caer la noche, se sentía tan mal por 

haber hecho que su hijo se marchara por no haberle querido contar un cuento, que se puso a 

leer todos los cuentos de la casa. Pensó que si se los aprendía podría volver a contárselos si 

algún día volvía. Entonces encontró ese maldito cuento, “El cuento más rápido del mundo”. 

Era el único que no se sabía, porque nunca tenía tiempo para leerlo. 

Cuando lo abrió, leyó sorprendida la historia de una madre que engañaba a su hijo para no 

contarle un cuento, y lo perdía, y lo buscaba por todas partes… Emocionada, leyó y leyó hasta 

el final, justo para descubrir que su niño estaba allí, escondido en la última página del cuento 

más rápido del mundo, esperando para darle un grandísimo abrazo, feliz de que su madre 

por fin hubiera tenido tiempo para leer un cuento. 

 Y colorín, colorado, este cuento se ha acabado ¿Te ha gustado, cariño? 

 ¡Claro que sí, mamá! Pero no ha sido el cuento más rápido del mundo. 

 Ya, pero será mejor si lo dejamos así, por si lo encuentran alguna mamá o algún papá 

demasiado acelerados. 

 Es verdad, seguro que les gustará. 

 Pues ahora sí. Colorín, colorado, este cuento tan rápido a otra casa se ha marchado. 

 

- Comentario:  

▪ Muchas veces a nosotros nos pasa lo mismo que a la mamá del cuento: A Dios 

le rezamos con muchas prisas porque siempre tenemos algo más importante 

que hacer (esto nos lo decimos a nosotros mismos para quedarnos 

tranquilos), 

▪ Dios es paciente con nosotros y siempre nos está esperando, sólo tenemos que 

llamarle para que Él se haga presente. 

▪ Para hablar con Dios necesitamos hacer silencio en nuestro corazón y Dios 

se nos revela y se nos da a conocer. 

 

 Repasamos las oraciones del cristiano (páginas 153-157). 

 Oración espontanea. 

 Padre Nuestro. 

 
 

 


